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Prólogo 
La presión reforzada: nuestra sociedad actual como prisión

Rubén Tamboleo García

Universidad Autónoma de Madrid

De forma clásica, la Sociología ha contribuido a explicar la gran metáfora 
de que la sociedad en las que nos insertamos desde que nacemos, actúa sobre 
cada uno de nosotros como una prisión que nos limita, ya sea por la cultura, 
por las divisiones sociales, por nuestras familas o la falta de conexión íntima 
con ellas, por las estructuras económicas de grandes poderosos, por las reli-
giones o por los apresurados avances tecnológicos que han supuesto un desa-
fío para nuestras estructuras legales y para nuestras costuras sociales. 
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Esas limitaciones hasta llegar a entenderse como una prisión, actúan so-
bre nosotros fina y sutilmente de forma que en la mayoría de los casos ni si-
quiera las percibimos, o hasta el punto de que muchos individuos llegan al 
final de su vida sin nisiquiera haber sido consciente sobre ellas, sobre otros 
rumbos y decisiones que podrían haber tomado. 

Paradójimante, en los tiempos de mayor desarrollo tecnológico, acechan 
amenazas para la libertad social (frente a esa liberación exacerbada de las pul-
siones más primarias y de los instintos más básicos que se ha potenciado para 
tener una sociedad más ensimismada e infantilizada, y por lo tanto más pueril, 
más primaria y menos cultivada a nivel humano), para las democracias, para 
la forma en la que nos comunicamos y aún mucho más especialmente para la 
forma en la que nos relacionamos con nuestros semejantes: se han multipli-
cado las relaciones y el número de personas que se conocen o incluso con las 
que se intima a lo largo de la vida, pero sin embargo esas relaciones tienen 
mucho menos capital social, y se contruyen demasiados vínculos efímeros que 
no nos ayudan a enfrentarnos a las vicisitudes de la vida y que no nos generan 
aportación de valor humano. Es incluso un nivel superior a la liquidez de la 
modernidad planteada por Zygmunt Bauman. Es el gas que de ninguna ma-
nera podemos conseguir que no se nos escape de entre nuestras manos: la 
sociedad gaseosa que genera más ansiedad por la incertidumbre, por la falta 
de vínculos estables que nos den soporte y que hace que se multipliquen las 
plagas de los opiáceos como la del Cinturón del Óxido en Estados Unidos, 
mientras que maquinarias como las de las farmacéuticas hacen que se expi-
dan esas recetas de ansiolíticos como si fueran caramelos porque no tienen 
ningun pudor ni rémora en que se oxide la sociedad, siempre y cuando a ellos 
les pille con la respectiva disntancia de seguridad. Y las raíces del problema, 
de la enfermedad social, se dejan crecer. 

Así, los muros de la sociedad se han hecho más gruesos y más altos, nos 
han quitado luz natural mientras que la presión social aumentaba sobre una 
mayoría de la población haciendo el camino más angustioso, y la posiblidad 
de salir de la caverna de Platón se ha hecho más pequeña. Lo hemos visto 
ante el auge causal o casual (una de las grandes preguntas que debe ocupar-
nos para casi todo como sociólogos) de epidemias y pandemias, de guerras 
en muy diferentes formatos, de imposibilidades de mejora económica, y de 
unas nuevas generaciones que van a vivir de forma inédita mucho peor que las 
generaciones que les precedieron, perdiendo oportunidades, bienestar y cali-
dad de vida, mientras que se les distrae con otros fuegos de artificio para que 
ni siquiera tengan derecho a la protesta, la cual pesev a a las circunstancias, 
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se ha visto increíblemente reducida, y ahora se limita a hashtags y a cambios 
de colores y ensombrecimientos de las fotos de perfil respectivas, en medios 
sociales controlados y dirigios, que espolean los mensajes mainstream que con-
vienen a agendas bien planificadas. 

Es nuestra labor seguir profundizando en nuestro empeño como soció-
logos, para conseguir una sociedad más crítica y escépctica hacia las agendas 
que distintas élites financieras intentan imponer en la Sociedad Global. Unas 
agendas que podemos intuir (porque cada vez con mayor impunidad se escon-
den menos), se dirigen a generar división entre la población, desconfianza, y 
que estemos aún más solos en la bolera. La respuesta está en la Sociología. La 
buena Sociología. 




